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			Al principio del todo, Mathilde le notó a Étienne algo raro en la cara. Así fue como empezó la cosa, de forma casi anodina; ¿no es eso lo propio de todas las tragedias?

			 

			 

			2

			 

			Si le hubieran pedido que concretase ese «algo», Mathilde habría mencionado que Étienne tenía una nube en la cara, aunque sin saber muy bien en realidad qué quería decir con eso. Hay muchos tipos de nubes: la imagen resulta imprecisa. ¿Qué es lo que le nota a Étienne? ¿Tan solo un mal humor pasajero o el preludio de una fuerte tormenta? Más vale preguntárselo.

			—¿Estás bien, amor mío?

			—No, ahora mismo no me siento bien.

			Lo conocía desde hacía cinco años, los mismos que llevaba locamente enamorada de él. Nunca lo había oído hablar así, expresar con tanta frialdad que se encontraba mal. Se quedó desconcertada, sin saber qué responderle. Mathilde había hecho la pregunta sin pensar, de esa forma intrascendente en que siempre les estamos preguntando a los demás qué tal están, casi sin esperar respuesta. Así que no andaba desencaminada. Llevaba días notando a Étienne raro, como ausente de sí mismo. Sabía que el trabajo lo tenía agobiado, que había un jefe nuevo que lo estaba presionando de forma intolerable; pero, bueno, estaba acostumbrado al maltrato laboral. Había vivido situaciones violentas y nunca se las había llevado, al terminar la jornada, a la vida conyugal. Tanto es así que Mathilde siempre había admirado esa increíble capacidad suya para desconectar. Cómo le pegaba esa expresión. A Étienne le encantaba segmentar su vida. Por primera vez, Mathilde se preguntó dónde encajaba ella. ¿En qué segmento? Tenía como un mal pálpito. El de haber caído en una zona no afectiva; algo así como un erial que anticipa el rechazo.

			 

			 

			3

			 

			Étienne estuvo taciturno casi todo el tiempo después de cenar, sin querer dar detalles del porqué. Un suplicio para Mathilde. Se decía que lo correcto era respetar su decisión; que a veces también ella se sentía mal y sin ganas de hablar. De hecho, esa era una de las cosas que tenían en común: el silencio les cicatrizaba las heridas.

			 

			 

			Debía hacer un esfuerzo para dejarlo a su aire, rumiando lo que lo tenía tan preocupado u obsesionado, y limitarse a ser una presencia benigna. Entregarse a fondo para que él pudiese leerle en la mirada: «Aquí me tienes para lo que necesites». Pero Étienne acababa de apagar la luz del dormitorio; aunque le pasó a Mathilde la mano por la espalda antes de darse la vuelta en la cama. A ella aquel gesto le resultó desapasionado, por no decir platónico. Quiso volver a encender la luz, decirle que no conseguiría de ninguna manera conciliar el sueño después de semejante sobremesa, pero le fue imposible articular palabra. Para tranquilizarse, decidió viajar hacia los recuerdos de ambos. Se encaminó mentalmente a las imágenes del último verano. Habían pasado dos semanas en Croacia, incluidos varios días en una isla casi desierta. En pleno paraíso, habían contemplado la posibilidad de casarse pronto. Étienne estaba listo para tener hijos. Todo era muy hermoso y muy intenso; como el amago de algo eterno.
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			A la mañana siguiente, Étienne seguía sin ganas de hablar. Se marchó a trabajar un poco antes que de costumbre, y antes de salir del piso volvió a pasarle a Mathilde la mano por la espalda. Otra vez ese gesto automático; y a ella le pareció ahora que se lo hacía como por pena. Mathilde le había dedicado una sonrisa que esperaba que resultase radiante, pero ¡él había vuelto tan deprisa la cabeza! Cuando se quedó sola, le apeteció un cigarrillo, pero no tenía. Estuvo un momento quieta, delante de la mesa del desayuno que había dispuesto con esmero. Le había añadido unos toques de discreta belleza, pensando que si hermoseaba las cosas todo iría mejor quizá. Los ojos de Étienne no lo notaron, no se fijó en esos pocos pétalos de rosa que salpicaban la mesa. Ese era un rasgo recurrente del carácter de Mathilde, esa forma de querer ser positiva y benigna; cuántas veces Étienne se había despertado maravillado de compartir sus días con una mujer así…
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			Mathilde no había llegado nunca tarde al liceo, tenía fama de ser una profesora concienzuda, que quería a sus alumnos «como si fueran sus propios hijos». Eso lo había dicho tal cual el padre de un alumno, en una junta de evaluación. Como de costumbre, llegó puntual al centro escolar del extrarradio parisino. Se quedó un minuto en el coche, mentalizándose de que tenía que librarse de la desazón antes de enfrentarse a la vida social. Pero las palabras de Étienne la tenían obsesionada; era solo una frase, de acuerdo, pero en su mente adquiría las proporciones de una novela rusa. Se observó en el retrovisor; curiosamente, tardó unos segundos en reconocerse.

			 

			 

			Cuando por fin salió del coche, se cruzó con el señor Berthier en el aparcamiento. El director era un hombre alto y delgado, como esos que caen del cielo en los cuadros de Magritte. Le tenía a Mathilde un aprecio particular, y cuando al concluir el curso anterior quiso contratarla un centro privado parisino, hizo cuanto estuvo en su mano para que se quedara; al final Mathilde rechazó aquella oferta que parecía muy ventajosa. Por fidelidad, por el apego que les tenía a sus alumnos, y seguramente también porque valoraba que le fuera tan propicio el hombre con el que se cruzaba ahora. No obstante, cuando este le dirigió la palabra, fingió que se había dejado algo olvidado en el coche. Una excusa para no tener que caminar unos metros a su lado. Esa primera conversación matutina la superaba.
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			Cuando estuvo en el aula, delante de sus alumnos, Mathilde se sintió con ánimos para sacudirse de encima el disgusto; aunque, bien pensado, no, puede que no estuviese disgustada, sino más bien preocupada.

			 

			 

			Antes que nada, cruzó unas palabras con Mateo, cuyos resultados escolares habían caído en picado desde el divorcio de sus padres. Siempre tenía con él algún detalle para animarlo, y a veces se quedaba un rato más por las tardes, ayudándole a comprender mejor los textos literarios. Cabía creer que estaba dando frutos porque en los últimos días Mateo progresaba a ojos vistas. Quizá la forma de actuar de Mathilde fuera a cambiarle el destino; aún era pronto para saberlo.

			 

			 

			En la hora de literatura estaban estudiando un pasaje de La educación sentimental. Todos los años, a Mathilde le gustaba compartir la pasión que sentía por esa novela; en su opinión, era el libro más hermoso de Flaubert. Se acordaba de haberlo estudiado en el liceo y de cómo le había cambiado la vida: a partir de ese momento ya no pudo vivir sino en compañía de la literatura. Así fue como nació su vocación. Empezó a leer el famoso instante en que Frédéric Moreau ve por primera vez a la señora Arnoux; es el nacimiento de una pasión. Flaubert describe así el sentimiento extático del joven: «Fue como una aparición». Pero, al pronunciar esa frase, Mathilde sufrió un lapsus y enunció: «Fue como una desaparición».
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			Durante la pausa para comer, encendió el móvil. Había dejado de mirarlo adrede entre clase y clase para aumentar las posibilidades de encontrarse con un mensaje. Esperó un rato, a veces en el centro fallaba la cobertura, pero no pasó nada. Aquel vacío en la pantalla le dolió en lo más hondo.[1]

			 

			 

			Sabine, la compañera con la que mejor se llevaba, aunque no como para afirmar que fueran amigas, la estaba esperando para ir al comedor. La dos mujeres solían comer juntas; conversaciones entre pasajeras del mismo trabajo. Mathilde le hizo con la mano una seña que quería decir: «No me esperes». O que quería decir: «Enseguida estoy contigo». O que quería decir: «Hoy no tengo hambre». Nunca se sabe del todo lo que quiere decir una mano. Aun así, Sabine entendió que le tocaba comer sola.

			 

			 

			Mathilde se quedó un ratito en el pasillo, mirando el móvil. Estaba tremendamente resentida con Étienne por abandonarla así en el silencio. Solían llamarse o, al menos, escribirse mensajes varias veces al día; y más si se habían despedido de malas. Ella había respetado su malestar, pero llega un momento en que, por amor o por educación, tanto da, no es de recibo dejar que el otro siga sin entender nada. Estaba tremendamente resentida y aun así no necesitó más de un minuto para animarse y escribir: «Amor mío, no dejo de pensar en ti. Espero que hoy te encuentres algo mejor. No te olvides de que aquí me tienes. Me muero de ganas de verte esta noche». Por la tarde encendió el teléfono después de cada clase, pero seguía sin llegarle nada, ni la mínima respuesta; la misma agresividad en forma de ausencia.
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			Esa misma noche, Étienne por fin le puso palabras a lo que le andaba rondando. Dijo bastante ansioso: «Voy a dejar el piso». Mathilde no acababa de entenderlo. Resultaba enrevesado o torpe. ¿Por qué no decir: «Voy a dejarte»? Hablaba del piso como para concretar esa situación que no lograba definir. Las rupturas siempre están empantanadas de vaguedades, de cosas que no se dicen, y a menudo de mentiras que se dicen para no herir. Fue ella la que tuvo que insistir para que fuera más preciso, para que encontrara las palabras de la sentencia que iba a condenarla.

			—¿Qué quieres decir? ¿Quieres que vivamos en dos casas?

			—No, no es eso.

			—Entonces ¿qué? Étienne, por favor, dime algo.

			—Es que me cuesta mucho.

			—Me puedes contar lo que sea.

			—No sé yo.

			—Claro que sí.

			—Te dejo. Lo nuestro se ha acabado.

			 

			 

			Mathilde se quedó atónita. No tuvo fuerzas, al menos al principio, para decir ni una palabra. Étienne se le acercó, para volver a hacer el maldito gesto de pasarle la mano por la espalda; de modo que sí que se lo hacía por pena. Lo rechazó con brusquedad y luego balbució:

			—No puede ser. No puede ser. No puede ser.

			—Lo siento.

			—Este verano… estuvimos hablando de… Querías que nos casáramos.

			—Ya lo sé.

			—¿Qué ha pasado?

			—Nada. Así es como lo veo ahora. Es lo que hay.

			—Pero nadie tiene derecho a dejar de querer así por las buenas. No puede ser.

			—…

			—Danos una oportunidad, por favor te lo pido.

			—Ya lo he decidido. Voy a quedarme en casa de mi primo mientras encuentro otro piso. Tú te puedes quedar aquí.

			—¡Quedarme aquí! ¡Quedarme aquí! —estalló, por fin, Mathilde—. ¡Pero si eso es imposible! Aquí estás por todas partes. Por todas partes. Por todas. Aquí me moriré. ¿Te crees que voy a poder dormir en nuestra cama sin ti? ¿Eso crees?

			—No lo sé. Lo que no quiero es complicarte la vida, nada más.

			—¿No me digas? ¿Te importa lo que yo siento? ¿De verdad? ¡Pues explícamelo!

			—No es por ti…

			—Ah, no, no me vengas con tópicos de mierda. ¡Eso sí que no!

			 

			 

			Entonces se desplomó en el sofá, como retorcida de dolor. A Étienne lo dejó paralizado verla así; la cara de sufrimiento de Mathilde parecía casi inhumana. Acabó por acercarse; ella volvió a rechazarlo, aunque no le quedaban fuerzas. Era como si su cuerpo en realidad ya no existiera. Al cabo de un minuto, o puede que más —era difícil medir el tiempo—, le pidió que se fuera, que se fuera en el acto, sí, vete, vete ya; repetía una y otra vez esa intimación, como una letanía morbosa. Étienne la miró una última vez, directamente a los ojos, y se resolvió a dejar el piso.

			 

			 

			Al cabo de un rato, cuando Mathilde se dio cuenta de que de verdad estaba sola, le envió un mensaje: «Te lo suplico, no lo hagas, me voy a morir».
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			Más tarde, entrando ya la noche, mientras seguía postrada en el sofá, pensó: «No tiene que saberlo nadie». Obedecía a una lógica extraña: «Si no lo sabe nadie, es como si no existiera». Estaba pensando en el liceo. De ninguna manera ni Sabine ni nadie podían enterarse de lo que acababa de pasar. De cara al resto del mundo, Étienne casi la había pedido en matrimonio el verano anterior en Croacia, así que iban a casarse. Le mandó numerosos mensajes a lo largo de la noche, que iban desde la petición de explicaciones hasta la súplica. Ninguno recibió respuesta, y a Mathilde le entraron ganas de tirarse por la ventana.

			 

			 

			A eso de las doce, bajó a un bar a beber vino. Nunca se había imaginado que algún día acabaría así, con esa necesidad irrefrenable de emborracharse para erosionar la índole intolerable del dolor. Un hombre se puso a hablar con ella; pensó que podía acostarse con él puesto que ahora estaba sola. Bueno, acostarse no, pero sí brindarse sin motivo alguno, salvo quizá el de ensuciarse, huir o morir. Al final subió otra vez a casa, la borrachera no la había liberado. El dolor que se adueñaba de ella le daba a su cuerpo una agudeza sin mella. El castigo que se avecinaba iba a ser el de la lucidez más ácida.
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			La mañana llegó como una prolongación de la noche, es más: con el color de otra noche.
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			Mathilde se dio una ducha muy larga, como si al lavarse, al frotarse enérgicamente el cuerpo con jabón, pudiese borrar lo que acababa de ocurrirle. Decidió tirar la ropa a la basura (un arrebato). No quería volver a ver nunca más lo que llevaba puesto el día en que Étienne la dejó. Ejecutó todas esas acciones de forma mecánica y hasta algo violenta, como una guerrera. Pero estaba sola en ese combate que debía entablar: no tenía a nadie enfrente, atacaba a un ejército de sombras.
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			Al salir del coche en el aparcamiento del centro escolar, se cruzó con el director; como cada día, de hecho. En el núcleo de la vida que se desmorona, todo permanece inmutable, en un ballet que no obedece a las tragedias de cada cual. El señor Berthier tenía la misma cara que otras muchas mañanas y soltaba con una sonrisa las gratas trivialidades rutinarias. Mathilde se prestó al juego del «muy bien, ¿y usted?». Se dio cuenta de lo fácil que resultaba no ser una misma; se había imaginado que todo el mundo le vería el desamparo en la cara. Ni mucho menos; el señor Berthier, como todos los demás figurantes de aquel día, no iba a notarle nada fuera de lo normal. Lo cual le haría sentirse aún peor. Claro está, no quería dejar que se le trasluciese nada de lo que sentía, pero ese baile de disfraces generalizado iba a meterla de golpe en la evidencia de que, pase lo que pase, estamos irremediablemente solos.
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			Al igual que el día anterior, Mateo la estaba esperando delante del aula. Le alargó un paquete.

			—¿Para mí? —preguntó Mathilde, aunque resultaba obvio.

			—Sí, mis padres querían darle las gracias.

			—¿Por qué?

			—Por todo lo que ha hecho por mí.

			—Tampoco ha sido tanto.

			—No diga eso, profesora. Me ha apoyado y se ha portado muy bien conmigo.

			—…

			—¿No va a abrir el regalo?

			—Sí…

			Mathilde rasgó con cuidado el papel de envolver, como si no quisiera estropearlo. Dentro encontró un marco dorado.

			—Espero que le guste. Fui a elegirlo ayer con mi madre. Puede poner la foto que quiera.

			—…

			—¿Le gusta?

			—Sí. Gracias, Mateo. Estoy abrumada… —dijo Mathilde, notando que se emocionaba.

			 

			 

			Miró atentamente el marco vacío y la carga simbólica se le reveló de golpe. Esa era su vida, su nueva vida. Un marco sin nada dentro. Era como una ironía atroz del destino. Se echó a llorar, con lágrimas intensas, todas las lágrimas que llevaba reprimiendo desde el día anterior. Mientras había estado bajo los efectos de la conmoción, los ojos no se le habían humedecido. Y hete aquí que el sufrimiento brotaba al encontrarse con un regalo trivial. Mateo, perplejo, acabó por balbucir: «Solo es un marco…». Mathilde le dio las gracias tratando de serenarse. Pero su rostro parecía un reino autónomo e inundado, que anegaba un diluvio incontrolable.

			 

			 

			Acabó entrando en el aula, ante la mirada sorprendida de los alumnos. Una chica le susurró a otra: «Estará embarazada. Mi madre, antes de que naciera mi hermana, estaba igual, todo el rato llorando. Por cualquier cosa».

			 

			 

			14

			 

			Flaubert prevaleció, y al final el día transcurrió a salvo de cualquier otro desahogo.

			 

			 

			15

			 

			Por la noche, Mathilde se tumbó en el sofá; quedaba totalmente descartado dormir en el cuarto. No había comido nada en todo el día. Y seguía sin recibir ningún mensaje de Étienne. Peor aún, le habían escrito varios allegados. O sea que él se lo había contado a todo el mundo. Puede que incluso les hubiera pedido que se enteraran de cómo estaba la víctima. ¡Qué cosa más patética! La hermana de Étienne le envió el siguiente mensaje: «Mi hermano me lo ha contado. Lo siento mucho. Aquí me tienes para lo que haga falta. Esto no cambia nuestra relación…». Pues claro que sí, lo cambiaba todo. Mathilde ya nunca lograría soportar la presencia de cualquiera que le recordase a Étienne. En cinco años, él había contaminado todo su entorno. Ya no iba a poder ver a nadie; perdía mucho más que al hombre que amaba, perdía toda su vida. Por primera vez sintió algo parecido a la rabia. Ganas de culpar a alguien de su desamparo. Le entraba una agresividad sin precedentes y luego se calmaba, y luego le volvía a entrar, y así una y otra vez. Su estado iba y venía entre la furia y el desánimo. Aunque resultaba agotador, era incapaz de dormirse, como si estuviera condenada a presenciar fríamente su propia caída.

			 

			 

			16

			 

			Si por lo menos su madre viviera aún, podría haber llorado entre sus brazos.

			 

			 

			17

			 

			Mathilde se acordaba muchas veces de aquella noche del 12 de octubre de 2002, dos semanas antes de su cumpleaños. Iba a cumplir catorce. Era tarde; curiosamente, no lograba coger el sueño. Oía el resuello de su hermana, que dormía en la litera de arriba. Agathe tenía quince años; se llevaban tan poco que era difícil saber cuál de las dos era la mayor. Casi podría creerse que eran mellizas.

			 

			 

			Fue entonces cuando Mathilde oyó gritar a su madre. Un grito estridente que daba ganas de taparse inmediatamente los oídos. Se levantó de un brinco, pero se detuvo antes de salir del dormitorio. Quizá hubiese un intruso en la casa y su madre había gritado para avisarlas; tenía que atrancar la puerta cuanto antes con algún mueble. Por aquel entonces le encantaba ver programas de sucesos, y seguramente por eso se le había ocurrido fugazmente esa trama morbosa. La situación era muy distinta. Después de que resonara el grito, volvió a reinar el silencio de la noche. Ya no se oía nada; su madre tenía que estar sola. Al cabo, Mathilde oyó, muy bajo, como un estertor continuo que venía del cuarto de sus padres. Se resolvió a ir; andando despacito, como para retrasar el momento de descubrir lo que allí pasaba. Seguía oyendo el grito por dentro, acompañado de todo tipo de hipótesis. Al abrir la puerta, encontró a su madre jadeante, tirada en el suelo, con la cara inundada de lágrimas. Todavía tenía el teléfono en la mano. Esa imagen del sufrimiento de su madre iba a perseguirla siempre.

			 

			 

			Al cabo de unos minutos llamaron a la puerta. Era su tía, que había acudido lo más rápido posible. Nada más recibir la llamada de la policía para comunicarle que su marido había fallecido en un accidente de tráfico, su madre había avisado a su hermana. Fue una reacción instintiva; no buscaba consuelo alguno, sencillamente sabía que no iba a estar en condiciones de cuidar de sus hijas. La tía le dijo a Mathilde que era mejor que volviera a su cuarto; qué absurdo, no quería dejar a su madre sola en ese estado, pero estaba decidida a atender a lo que le decían sin rechistar. En ese momento, su propio dolor, el de una niña que acababa de enterarse de que su padre había muerto, era como si no existiera. Esa muerte, casi ni la notaba; lo cierto era que, sencillamente, le parecía imposible. La muerte le parecía algo informativo, no un hecho concreto; como cuando se oye, sin asimilar la realidad, la cantidad de víctimas de un seísmo o de un avión que se ha estrellado en la otra punta del mundo. Tenía la impresión de que su padre seguiría allí a la mañana siguiente para desayunar con ella.

			 

			 

			Mathilde volvió a su cuarto y dejó que la tragedia fuera adueñándose de ella paulatinamente. Estuvo un buen rato observando el rostro de su hermana, el rostro apacible que dormía tan a gusto; todavía bogaba por ese mundo que ya no existía. La muerte de su padre iba a catapultarlas a otra infancia, a otra vida. Mathilde tenía la esperanza de que su hermana continuara dormida mucho rato, que prolongara cuanto fuera posible esa estancia a salvo de la realidad. Esa actitud benigna y protectora no reflejaba necesariamente la relación entre ambas. Las dos chicas se peleaban a menudo; a esa edad, las relaciones son una montaña rusa. Mathilde pasó la noche entre el llanto de su madre y el rostro plácido de su hermana.

			 

			 

			18

			 

			Después del entierro, la madre se sumió en una auténtica depresión. Las hijas se trasladaron, a regañadientes, a casa de la tía. Después de la muerte de su padre, era como una doble condena. Pero se daban perfecta cuenta de que su madre ya no tenía capacidad para atender sus necesidades cotidianas. «Le hace falta estar sola para recomponerse», les dijeron en su momento. También había otra cosa que no sabía nadie y que no se podía sacar de la cabeza. La última conversación que había mantenido con su marido, el hombre de su vida, el padre de sus hijas, había sido para pelearse. Por una bobada, nada del otro mundo, lo cual hacía que le resultase aún más insufrible pensar que se habían separado definitivamente estando a malas. Puede incluso que la tensión del momento hubiese influido en el estado de ánimo de su marido cuando se sentó al volante. No, la culpabilidad la estaba llevando demasiado lejos, no había ningún dato concreto que confirmara esa posibilidad. Y más sabiendo que el accidente no había sido culpa de él. Notaba que lo que se adueñaba de ella era más bien un sentimiento de amargura, por no decir asco; le habría gustado decirle por última vez cuánto lo quería. Ahora era ya imposible; se había quedado brutalmente suspendida en esa inconclusión sentimental.

			 

			 

			Tenía que volver a ponerse en pie por sus dos hijas. Abreviar el dolor. Al cabo de unas semanas, Agathe y Mathilde volvieron a casa, pero ya nada era como antes. A los intentos de darle algo de vitalidad al nuevo trío les sobraba empeño y les faltaba naturalidad. Las chicas solo aspiraban a una cosa: simplificarle la vida a su madre. Se acabaron las crisis y el hablar de lo que les apetecía, vivían con el corazón amortiguado. El ambiente era muy raro. La madre organizaba veladas de fotos en las que volvían a ver al difunto bajo todos los ángulos. Hablaban de él en presente. Esas retrospectivas a menudo se tornaban morbosas. Las dos chicas notaron que su relación se volvía más estrecha, una forma de alianza necesaria para la supervivencia de la familia. Iban a estar unidas para siempre; como si la muerte acentuase más la cercanía de sus destinos.

			 

			Pero no tardaría en producirse un giro de los acontecimientos.

			 

			 

			19

			 

			Unos meses más tarde, la madre notó un dolor en el pecho; se la llevó un cáncer.

			 

			 

			20

			 

			Mathilde sabía mejor que nadie, por haber perdido de forma sucesiva y brutal a sus padres, que la felicidad podía volar en mil pedazos. La repentina decisión de Étienne fue como una réplica de lo que ya había vivido.

			 

			 

			Al repasar por enésima vez los últimos episodios de su vida amorosa, Mathilde empezaba a descubrir, aquí y allá, las primicias de lo que iba a suceder. Había estado poco lúcida. Ahora que pensaba en ello de nuevo, hacía semanas que Étienne no era el mismo. Los dos trabajaban mucho, y ella se limitaba a decirse que no siempre se puede seguir viviendo al sol, como en agosto. Aunque a veces se ponía nostálgica al recordar lo felices que habían sido en Croacia, aún estaba convencida de que les quedaban muchas cosas por pasar juntos.

			 

			 

			Dejó que se adueñase de ella un sentimiento de culpa; le escribió varios mensajes a Étienne en ese sentido. «Perdóname por no haber entendido mejor lo que sentías, lo que estabas pasando…» Incapaz de asumir que la relación había terminado, la volvía a escribir con distintos enfoques; pero es imposible cambiar una historia acabada. Él no contestó a los mensajes; no porque fuera insensible, sino sencillamente porque pensaba que lo mejor para ambos era no mantener una correspondencia en forma de exégesis de su declive. A pesar de esa falta de comunicación, Mathilde seguía creyendo que aún era posible que Étienne regresara; tendría que darse cuenta de su error. No podían vivir el uno sin el otro. Esa distorsión de la realidad, esa ceguera incluso, permitía a Mathilde seguir adelante sin desmoronarse. Todos los días, en el liceo, pasaba horas explicando textos, analizando las intenciones de los escritores, siendo así que ella ya no tenía las claves para comprender lo que le estaba pasando. Con lo límpidas que resultaban las novelas.[2]
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			Otra novela, la de Sabine. Le encantaba hablar de sí misma; y a Mathilde le venía de perlas, porque desde los últimos acontecimientos era incapaz de la mínima conversación. Hoy no le tocaba explayarse sobre los sinsabores profesionales, sino sobre su vida amorosa. Había pasado la noche con un hombre al que había conocido hacía poco en Tinder.

			—Con lo a gusto que se le notaba por escrito…, resulta que el que se presenta es un tío algo agobiado. No te digo más que llegué incluso a preguntarme si los mensajes los habría redactado él. Menos mal que al final se relajó. Nos pusimos a beber y la velada se nos pasó volando. Normalmente espero al menos hasta la segunda cita para acostarme con alguien, ¿sabes? Pero esta vez me apetecía. La verdad es que era bastante guapo. Así que lo invité a casa y nos fuimos directos a la cama. No estuvo nada mal, pero me esperaba algo mejor. Estuvo poco pendiente de mí, ya me entiendes. En cuanto acabamos, se encendió un cigarrillo. Esos ratos siempre son un poco raros, no hay mucho de que hablar. Pero yo quería que se arrancara él primero. Es una cuestión de principios. Al cabo de cinco minutos, por fin se decidió. Y va y me dice que tiene que volverse a casa. Pues vale, estoy acostumbrada, hasta lo prefiero, normalmente no me gusta dormir con nadie. No me atreví a preguntarle si quería volver a verme. ¿Y a que no sabes lo que me suelta el muy capullo? Pues que está casado, así, como si nada. ¿Te lo puedes creer?

			—…

			—¿Me estás escuchando?

			—Sí.

			—Después de un par de trivialidades, va y me suelta, no te lo pierdas, que prefiere contarme la verdad porque hemos pasado una noche genial. «Eres una chica estupenda, así que me ha parecido que debía ser honrado contigo. Tengo que volver a casa con mi mujer.» Ya me conoces, yo no me muerdo la lengua, pero esta vez no supe ni qué contestar. Se puso los calzoncillos, los calcetines y se fue. A saber si lo que me había contado sobre su trabajo, sus aficiones y demás cosas de su vida también era todo mentira. He dormido fatal, ya te lo imaginas. Estoy harta de quedar así, sin ton ni son. Paso de las páginas de citas, prefiero ser una solterona.

			—No digas eso…, estoy segura de que encontrarás a alguien que esté bien.

			—A ver qué vas a decir tú, que nadas en felicidad.

			 

			 

			Toda la tarde, Mathilde estuvo dándole vueltas a esa expresión: «Nadar en felicidad». ¿Qué pasa cuando llegas a la orilla?
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			El silencio de Étienne se le hacía durísimo. Le escribía que necesitaba hablar con él. Él no contestaba. Algunos días le resultaban insoportables. No le quedaba más remedio que encerrarse en el baño del liceo para llorar entre clase y clase.

			 

			 

			Sus allegados comunes seguían enviándole mensajes; cada vez que le preguntaban qué tal estaba, Mathilde se sentía más penosa. Le proponían quedar y ella alegaba que estaba hasta arriba de trabajo. Al final accedió a que Benoît, uno de los mejores amigos de Étienne, fuese a verla. Seguramente iba de enviado especial del verdugo, como un servicio posventa de la ruptura. Luego le presentaría un informe. ¿Qué impresión debía darle? ¿Deprimida, para inspirar una compasión que le trajera a Étienne de vuelta, o exageradamente feliz para que lamentara haberse ido? Mathilde no se hacía ilusiones, Benoît iría a verla un par de veces, cruzarían mensajes, pero probablemente acabarían perdiéndose de vista. Se equivocaba en un punto crucial: Benoît no era un emisario. Le preocupaba de verdad saber qué tal estaba. Siempre había sido atento con ella y la había recibido efusivamente en el grupo de amigos de Étienne.

			 

			 

			Cuando llamó a la puerta, Mathilde estuvo un ratito observándolo por la mirilla antes de abrir. Parecía un poco agobiado, como cuando se va a visitar a un enfermo cuyo estado es preocupante. Llevaba un paquete en la mano. Mathilde dedujo instintivamente: «Si son bombones, es que se piensa que estoy deprimidísima». Al fin abrió, él le dedicó una amplia sonrisa y le comunicó mientras se metía en el salón:

			—Te he traído bombones.

			 

			 

			Poco después estaban sentados a la mesa del salón, tomando un té y largando trivialidades. Saltaba a la vista su apuro. Después de comentar la actualidad política y artística, pasaron a sus respectivos trabajos. Lo más difícil en ese momento era evitar a toda costa el silencio, que sería como una grieta que los engulliría a los dos; y al fondo de ese abismo estaría la obligación de hablar de Étienne. Sin embargo, estaba claro que él era el punto de destino de ese encuentro. Todo lo demás no era más que un largo e indigesto preámbulo. Pero bueno, a pesar de todo, Mathilde estaba disfrutando, o casi, de la visita de Benoît, que le parecía erudito y encantador. Lo encontraba incluso delicado, hasta que pronunció la siguiente frase:

			—Para él también está siendo duro, ¿sabes?

			 

			 

			Eso sí que no podía oírlo. Era él quien la había hundido en aquella abominación, el responsable era él, de modo que sí, puede que tuviese algún que otro momento «duro» y seguramente relacionado con la culpabilidad de haberla dejado sin motivo. Pero Mathilde reivindicaba en cierto modo el monopolio del dolor.

			—Te quería de verdad —prosiguió Benoît.

			—El amor de verdad no puede acabarse.

			—A lo mejor no lo tenemos todo bajo control.

			—¿Y qué es lo que él no tenía bajo control?

			—…

			—Dímelo…

			—No, nada.

			—Has puesto una cara muy rara. ¿Se supone que tengo que saber algo que no sé?

			—No…

			—Benoît. No me hagas esto.

			—Creía… que te lo había dicho.

			—No sé nada. Llevo semanas viviendo en esa nada.

			—Yo…

			—¿Qué?

			—Fue superior a sus fuerzas…

			—¿El qué?

			—Cuando volvió a verla.

			—¿A quién?

			—Ya lo sabes.

			—…

			 

			 

			De modo que era eso.

			Iris había vuelto.

			Mathilde estaba conmocionada; Benoît quiso recoger velas. Había ido allí con sus bombones, una visita de cortesía, amistosa incluso, y ahora resulta que se convertía en una deflagración. Acababa de detonar una bomba en el salón, lo estaba viendo, lo notaba. Sin embargo, Mathilde intentó poner buena cara y disimular. Al final, dijo que últimamente tenía mucho trabajo, era su forma de superar el mal trago, y que estaba cansada. Benoît lo pilló, quedaron en volver a verse pronto, cosa que, obviamente, no harían. Se marchó.

			 

			 

			Y gracias por los bombones.

			 

			 

			23

			 

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			Iris.

			 

			 

			Cuando se quedó sola, Mathilde se puso a llenar páginas con ese maldito nombre, como una especie de hechizo maléfico. ¿Por qué Étienne no le había contado nada? Le envió un mensaje inmediatamente para pedirle explicaciones. Le contestó, al cabo de varias horas (debía de estar follándosela, pensó Mathilde), que no había tenido fuerzas para contarle la verdad. La verdad imparable. Pura y dura. Una ecuación amorosa que dejaba una víctima: ella. Iris había vuelto, después de pasar cinco años en Australia, y había ocupado de nuevo su sitio. Como si nada. Como si Mathilde no existiera. Había sido algo así como un paréntesis. Toda una vida para nada. Recuerdos, proyectos (se estaba volviendo loca de tanto darle vueltas a la conversación que habían tenido en Croacia sobre casarse pronto), conversaciones alegres o discusiones inanes, todo aquello no había sido más que una vida en forma de sala de espera para la otra.

			 

			 

			Esa agresión adicional la remató. Hasta entonces había podido aferrarse a la idea de que había vivido una hermosa historia de amor que había acabado mal, como todas las historias de amor. Era horrible, pero así es la vida. Había rebasado un grado superior en el dolor, con el sentimiento legítimo de haber tapado un agujero en el corazón de un hombre. Ese hombre que era toda su vida. La humillación era completa. Y eso que el fantasma de Iris nunca había dejado de rondarla. No había caído del cielo; había caído del pasado. Al principio de su relación, de hecho, estaba muy presente. Mathilde era consciente de esa presencia sentimental que vagaba, en el inicio de ambos, imponiéndole a veces un tinte melancólico. La verdad era más compleja: a Mathilde la había conmovido aquel hombre magullado por la ruptura. Había leído demasiadas novelas inglesas decimonónicas, que la llevaban a aspirar simultáneamente al romanticismo y al sufrimiento.

			 

			 

			Con el paso del tiempo se habían vuelto más y más felices. Por supuesto, le seguía resultando intolerable recordar la otra historia, esa época en la que Étienne había estado locamente enamorado de Iris. El amor siempre debería ser un año cero. Mathilde pensaba en esa mujer de antes y quería saber más.

			—Cuéntame lo que pasó…

			—¿De verdad quieres saberlo?

			—Sí…, eso creo… —contestaba Mathilde, llevada por esa extraña sensación de disfrutar a veces con lo que nos hace daño. Quería conocer el pasado amoroso de Étienne; ese pasado que la ponía frente a una dolorosa evidencia: había amado con mayor intensidad antes de ella.

			 

			 

			Su historia fue como sigue: después de dos años apasionadísimos, Iris se había ido casi de la noche a la mañana. So pretexto de querer cambiar de vida. París no la llenaba, no le veía ningún futuro profesional. De joven, estaba convencida de que algún día se iría a vivir a Australia. Unos meses o unos años, lo mismo daba. Marcharse a la aventura y descubrir nuevos horizontes; no es que fuera muy original. Daba la sensación de que «marcharse a Australia» era el eslogan habitual de cualquier europeo a los veinte años.[3] Al conocer a Étienne, aquel deseo se había quedado sin cumplir y, a pesar de que lo quería, no había dejado de pensar que esa relación contrariaba su destino. Así que decidió marcharse. Pero Étienne había notado que no las tenía todas consigo. Habría sido mejor que ella hubiese cortado por lo sano y con franqueza. «Por favor, no te vayas…», le suplicó. Y quiso añadir: «Somos felices»; pero hay que rendirse a la evidencia: si una mujer quiere irse a vivir a la otra punta del mundo es porque no es del todo feliz contigo. Intentaba entender sus argumentos, la necesidad de «realizarse», de emanciparse, pero qué estropicio insoportable era ver pisoteada tanta felicidad. Étienne acabó convenciéndose de que algunas relaciones mueren por haber empezado demasiado pronto; Iris no había vivido lo bastante y eso era un lastre en su corazón. Él no podía luchar contra eso. Ella lo dejó y él se quedo atontado por ese final absurdo.
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